
 

 

 
NUEVO HORARIO DE VERANO. DEL 1 DE JULIO AL 
16 DE SEPTIEMBRE DE 2018. En las hojitas, que 
pueden recoger en los accesos del Templo encontrarán 
el Horario de  Verano. Las misas de diario serán a las 
8:30, 12:30 y 20 h. Las misas de domingos y festivos 
serán a las 9:30, 11:30, 12:30, 13:30 y 20:00 h. 
 

Durante el mes de junio y a partir del sábado 16 no habrá misa a las 
17:00 hs. 
 
EL AÑO JUBILAR MARIANO. Con motivo de los 25 años 
de la dedicación de la Catedral de la Almudena por San 
Juan Pablo II, el Papa Francisco ha concedido Un Año 
Jubilar Mariano, con el lema “Será un año para 
aprender junto a María a ser discípulos y misioneros”. 
 
TU AYUDA MARCANDO LA CASILLA DE LA IGLESIA EN 
LA DECLARACIÓN DE LA RENTA. En plena campaña de 
presentación de la declaración de la Renta, la Iglesia nos 
recuerda el compromiso de apoyo económico explícito 
marcando la casilla correspondiente.  
 

"¿Los hombres salen a hacer turismo para admirar las crestas de 
los montes, el oleaje de los mares, el copioso curso de los ríos, los 
movimientos de los astros.Y, sin embargo, pasan de largo de sí 
mismos?".  (Pensamiento de S. Agustin) 
 

La Comunidad Parroquial de San Manuel y San 
Benito os desea buen verano. Nos volveremos a ver 

en Septiembre 2018. 
 

 

 
 

 

EL MAYOR DE LOS NACIDOS DE MUJER 

Para los primeros cristianos no tuvo que ser fácil aceptar la influencia de Juan en 
Jesús, sobre todo desde que se aceptó el carácter divino de su mesianismo. El 
hecho de que Jesús acudiese a Juan para ser bautizado manifiesta que Jesús se 
sintió atraído por figura y su mensaje. La importancia de Juan no disminuye por 
el hecho de que el mensaje de Jesús se aparta del suyo. Juan predica un bautismo 
de conversión. Habla del juicio inminente de Dios, y de la única manera de 
escapar de ese juicio: su bautismo. No predica un evangelio -buena noticia- sino 
la ira de Dios. Jesús por el contrario, predica una “buena noticia”. Dios es  Padre, 
que ni amenaza ni condena ni castiga, simplemente hace una oferta de salvación 
total.  Hay aspectos de sus doctrinas en la que sí coinciden. Ambos critican una 
esperanza basada en la pertenencia a un pueblo o en las promesas hechas a 
Abrahán sin compromiso personal alguno. Los dos dejan muy claro que el 
comportamiento personal es el único medio para alcanzar la verdadera salvación. 
Por eso coinciden también los dos en la crítica del ritualismo cultual. Arremetió 
contra todo lo que oliera a privilegios de castas o poderes establecidos y predicó 
y vivió la libertad de ser él mismo.  
 
El profeta en la tradición bíblica tenía como primera tarea la denuncia. Y no de 
falta de piedad o religiosidad, sino de falta de justicia. Pero la injusticia, la 
opresión, vienen siempre de los poderosos, que tienen también capacidad para 
tomar represalias. La principal característica de la figura del profeta, de antes y 
de ahora, es que no actúa en nombre propio. Tiene la conciencia clara de ser un 
enviado, que tiene la obligación de ser fiel a quien le envía. Es el caso de Juan, 
enviado y precursor al mismo tiempo. Esto le coloca en un plano inmejorable 
para hablar con humildad pero también con total libertad ante cualquier clase de 
coacción. En última instancia, esa valentía a la hora de denunciar la injusticia le 
costó la vida, como a todos los verdaderos profetas. Hoy más que nunca, 
necesitamos profetas que sean capaces de criticar los abusos de los poderosos de 
todo pelaje, y nos aclaren el camino por el que tenemos que transitar para 
alcanzar plenitud humana. 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 49, 1-6. 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: El Señor me llamó desde el vientre 
materno, de las entrañas de mi madre, y pronunció mi nombre. Hizo de mi boca una 
espada afilada, me escondió en la sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me 
guardó en su aljaba y me dijo: «Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti me 
glorificaré». Y yo pensaba: «En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado 
mis fuerzas» En realidad el Señor defendía mi causa, mi recompensa la custodiaba 
Dios. Y ahora dice el Señor, el que me formó desde el vientre como siervo suyo, 
para que le devolviese a Jacob, para que le reuniera a Israel; he sido glorificado a los 
ojos de Dios. Y mi Dios era mi fuerza: «Es poco que seas mi siervo para restablecer 
las tribus de Jacob y traer de vuelta a los supervivientes de Israel. Te hago luz de las 
naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra». 
 
SALMO 138: TE DOY GRACIAS, PORQUE ME HAS ESCOGIDO 
PORTENTOSAMENTE.  
  

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES  13, 22-26. 

En aquellos días, dijo Pablo: «Dios suscitó como rey a David, en favor del cual dio 
testimonio, diciendo: “Encontré a David, hijo de Jesé, “hombre conforme a mi 
corazón, que cumplirá todos mis preceptos.” Según lo prometido, Dios sacó de su 
descendencia un salvador para Israel: Jesús. Juan predicó a todo Israel un bautismo 
de conversión antes de que llegara, Jesús; cuando Juan estaba para concluir el curso 
de su vida, decía: Yo no soy quien pensáis, pero, mirad, viene uno detrás de mí a 
quien no merezco desatarle las sandalias de los pies.” Hermanos, hijos del linaje de 
Abrahán y todos vosotros los que teméis a Dios: a vosotros se nos ha enviado esta 
palabra de salvación». 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 1,57- 66. 80. 

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se enteraron sus 
vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una gran misericordia, y se 
alegraban con ella. A los ocho días vinieron a circuncidar al niño, y querían llamarlo 
Zacarías, como a su padre; pero la madre intervino diciendo: «¡ No! Se va a llamar 
Juan. » Y le dijeron: «Ninguno de tus parientes se llama así». Entonces preguntaban 
por señas al padre cómo quería que se llamase. Él pidió una tablilla y escribió: «Juan 
es su nombre.» Y todos se quedaron maravillados. Inmediatamente se le soltó la 
boca y la lengua, y empezó a hablar bendiciendo a Dios. Los vecinos quedaron 
sobrecogidos, y se comentaban todos estos hechos por toda la montaña de Judea. Y 
todos los que lo oían reflexionaban diciendo: «Pues ¿qué será este niño?». Porque la 
mano del Señor estaba con él. El niño crecía y se fortalecía en el espíritu, y vivía en 
lugares desiertos hasta los días de su manifestación a Israel. 

  

EL NACIMIENTO DE JUAN BAUTISTA 
 (Lc 1, 57-66.80: 66) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  293 B, 1-2) 
 
« Celebramos hoy el nacimiento de un gran hombre. ¿Queréis 
saber cuál es su grandeza? Dice la Escritura: Nadie ha surgido 

mayor que él entre los nacidos de mujer (cf. Mt 11,11). Esto lo 
dijo de él quien nació de la virgen; éste es el testimonio que dio 
de su testigo: ésta la sentencia que profirió el juez acerca de su 
heraldo; así quiso la Palabra honrar a su voz, como sabéis y habéis oído incluso 
hoy en el sermón de la montaña. Cristo es la Palabra, Juan la voz, puesto que 
está escrito de aquél: En el principio existía la Palabra (Jn 1, 1). Juan, en 
cambio, hablando de sí mismo, dijo: Yo soy la voz del que clama en el desierto 
(ib. 23). La palabra pertenece al corazón, la voz al oído. Cuando la voz hiere al 
oído y no conduce a la mente ninguna palabra, tiene un sonido vacío, sin fruto 
útil alguno. Para nacer en mi corazón, la palabra no necesita de la voz; mas para 
llevar hasta tu corazón lo que ya ha nacido en el mío recurre al servicio de la 
voz». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 25 
Beata María de Lhuillier 

 

 
2Re 17, 5-8.13-15a. 18 
Salmo 59 
Mt 7, 1-5 

 
Martes, 26 
San Pelayo 

 

 
2Re19,9b-11.14-21.31-35a 
Salmo 47 
Mt 7, 6.12-14 

 
Miércoles, 27 
San Cirilo de Alejandría 

 

 
2Re 22, 8-13;23, 1-3 
Salmo 118 
Mt 7, 15-20 

 
Jueves, 28 
San Ireneo 

 

 
2Re 24, 8-17 
Salmo 78 
Mt 7, 21-29 

 
Viernes, 29 
Santos Pedro y Pablo  

 

 
Hch 12, 1-11 
Salmo 33 
2Tim 4, 6-8.17-18 
Mt 16, 13-19 

 
Sábado, 30 
Santos Protomártires de Roma 

 

 
Lam 2,2. 10-14.18-19  
Salmo 73 
Mt 8, 5-17 


